
Se burlaron de Jesús 
Mateo 26:67-68; 27: 27-31 

El 28 de octubre 
 

Versículo para memorizar: Menores – Ten paciencia en tiempos difíciles.   
       Romanos 12:12 
          Mayores – Alégrense en la esperanza, ten paciencia en  
       tiempos difíciles, no dejen de orar. 
       Romanos 12:12 
 
 Durante la Pascua, se habla acerca de cómo Jesús murió en la cruz y resucitó.  A 
veces nos olvidamos cuan duro fue para Jesús.  Fue muy doloroso y sufrió mucho por lo 
que él hizo por nosotros. 
 En cada ocasión, Jesús obedeció a Dios e hizo lo que fue correcto.  Podemos 
aprender algunas lecciones de lo que hizo Jesús.  Vamos a ver lo que sucedió la noche 
antes que Jesús fuera crucificado. 
 Jesús y sus amigos estaban orando en un jardín especial – como un parque 
(llamado Getsemani).  Mientras que estaban allí, uno de los amigos de Jesús vino con 
soldados y entregó a Jesús a los hombres.  Lo traicionó. 
  Ellos agarraron a Jesús y lo arrestaron, aunque no hizo nada malo.  Los soldados 
llevaron a Jesús a su líder y a un grupo de hombres que no creían que Jesús era el hijo de 
Dios.  
  Persona por persona vino y echo mentiras acerca de Jesús.  Pero Jesús nunca 
respondió.  Él se quedó callado y auto controlado durante toda la sesión.  Él sabía que la 
gente se inventó mentiras; pero en vez de reaccionar, gritar, o defenderse, Jesús se quedó 
callado.   
 Finalmente el líder le preguntó a Jesús si iba a contestar, y Jesús se quedó callado.  
El líder se enojó y le preguntó a Jesús si era el hijo de Dios.   
 Jesús sabía que su respuesta decidiría su destino.  Si él decía que sí, lo mataron.  
Si mentía, lo dejarían libre.   
 Jesús dijo la verdad.  Él respondió con valor que, «Sí.» 
 Cuando el líder escuchó esto, quedó satisfecho.  Y con orgullo le preguntó al 
grupo que castigo merecía Jesús por haber dicho esto. 
 Ellos pidieron su muerte. 
 En cualquier momento, Jesús podía haber orado que Dios mandara sus ángeles 
para protegerlo o aun matar a esa gente.  Pero en lugar de eso, Jesús amó a la gente – a 
esas personas quienes le estaban hiriendo.   
 Los soldados lo llevaron y le hicieron cosas horribles.  Lo escupieron.  Le pegaron 
y lo abofetearon.  Los soldados lo burlaban.  Querían que Jesús se sintiera insignificante 
y poco importante.  ¡Estos soldados no creyeron que estaban golpeando e hiriendo el hijo 
de Dios! 
 Estos soldados llevaron a Jesús a otro lugar y todo un grupo de soldados se 
reunieron alrededor de ellos.  Trataron a Jesús sin compasión.  Le quitaron su ropa y lo 
pusieron una manta morada.  Hicieron esto como un chiste para burlarse y decir que era 
el hijo de Dios. 



 Jesús enseñó tanta autodisciplina durante todo esto tiempo.  Pudo haberse enojado 
o hacer un milagro para convencerlos que él sí era el hijo de Dios.  En vez de eso, se 
quedó callado y aceptó su castigo.   
 Después de este tiempo embarazoso, hicieron una corona de espinas y la pusieron 
en su cabeza.  Sangre goteó de su cara magullada.  Querían que Jesús se sintiera 
intimidado y despreciado.  Se burlaron de él. 
 Después de esto, Jesús fue clavado en una cruz.  Pero esto no es el fin de la 
historia.  Aun en la cruz, Jesús pidió que Dios PERDONARA a la gente quien se le burló 
de él y lo hirió.  ¿Puedes creerlo?  ¡La mejor cosa es que después que Jesús murió y fue 
puesto en la tumba, algo increíble pasó!  ¡Tres días después, Jesús resucito!   
 Jesús hizo todas estas cosas por una razón.  ¡Él estuvo dispuesto a sufrir tan 
dolorosa experiencia por una razón!  Sabía que el morir no era el fin.  Jesús sabía que lo 
que él hizo habría un camino para que toda la gente vaya al cielo, aun los que le hirieron.  
Si creemos en Jesús y le pedimos que venga a nuestras vidas, Jesús promete quedarse con 
nosotros y llevarnos al cielo un día.  Solamente podemos ir al cielo por aceptar a Jesús y 
por pedirle que venga a nuestra vida.  ¿Te gustaría saber como puedes hacer esto?  Habla 
conmigo. 
 Jesús pasó por muchas cosas dolorosas.  La gente le burlaba y le hería.  ¿Cómo 
respondió Jesús?  No peleó.  Se quedó callado y aceptó todo el abuso.  ¡Aun cuando sabía 
que tenía razón, no tomo represalias!  Es muy difícil hacer esto.  ¿Qué podemos aprender 
de esta lección?  ¿Cómo podemos ser como Jesús y tener la misma autodisciplina y hacer 
lo correcto aun cuando otros nos hieren? 
  


